Acostumbrada y encariñada la Condesa viuda con su antigua vivienda, nada, sin embargo, temía. Al contrario, tal vez se hubiera complacido ella en ver con los ojos de su cuerpo mortal y en hablar y en oír hablar a varias almas en pena de los progenitores de su marido, las cuales almas, según afirmaba el vulgo, solían aparecerse durante la noche, y andaban vagando por los más recónditos camaranchones y obscuros escondrijos de aquel laberinto arquitectónico. 
Tampoco el conde Enrique, algo descreído y volteriano, tenía miedo de lo sobrenatural. Casi sobrenatural se consideraba él mismo. Vivía artificialmente, merced a un severo régimen y a la atinadísima ciencia de su médico. En su primera mocedad, y, a pesar de su cojera, había gozado de mejor salud relativa, y había podido pasar largas temporadas en Viena, asistiendo a las aulas y dedicándose al estudio. Empeoró después su salud y se encerró tan obstinadamente en el castillo, que nunca salía de él y acompañaba siempre a su madre. Por su carácter era un ángel, y por su facha, a no ser tan bondadoso, hubiera parecido un demonio, aunque por lo feo y pequeñuelo no dejaba de parecer un duende.


کُنتس بیوه به عمارت قدیمی خود خو‌گرفته بود واز هیچ چیز نمی هراسید .حتی شاید، از دیدن با چشمان زمینی خود و مکالمه با ارواح رنجورِ اجداد همسرش، لذت می برد، همان ارواحی که به گفته ی مردم معمولا در طی شب ظاهر می شدند و سرگشته در زیر شیروانی های مخفی و گوشه وکنار تاریک عمارت پرسه می زدند.
[bookmark: _Hlk178865726]کُنت اِنریکه، کمی بی ایمان بود و از ارواح نیز ترسی نداشت . او خود را به نوعی ماورایی می دانست. او به دلیل رژیم سختگیرانه ی پزشکش، لذتی از زندگی نمی برد. درنوجوانی، با وجود مشکل لنگیدنش، سالم تر بود و توانسته بود روز های بسیاری را در وین صرف تحصیل کند. اما بتدریج حال او وخیم‌تر شد و برای همیشه خود را کنار مادرش، در قلعه حبس کرد. سیرتش همچون فرشته ها بود ولی زشت و کوتاه بود و اگر مهربانی او نبود همچون دیوی جلوه می کرد .
